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Los propietarios creían que el edificio debía 
ser derribado. Les explicamos que considerá-
bamos estos edificios como las catedrales del 
siglo XX y que nos encantaría utilizarlos.
En el centro de Winterthur, al otro lado de la 
ciudad medieval, se desarrolló el área indus-
trial de la compañía Sulzer. Desde su funda-
ción en 1834 hasta los años 80 del último siglo, 
Sulzer se convirtió en una de las empresas más 
prestigiosas en el ámbito de la construcción de 
maquinaria. Al final de los 80, la producción se 
trasladó del centro de la ciudad a las afueras.
Se buscaron nuevos usos para el complejo 
industrial central. La primera gran reforma se 
llevó a cabo en el Halle 180 : las antiguas ins-
talaciones de producción se transformaron en 
la Escuela de Arquitectura de la Universidad 
Politécnica. 
1. Ni los arquitectos ni la Escuela de Arquitectu-
ra de Winterthur vivieron el declive de la indus-
tria que empezó en los 80’, pero lo sufrieron. 
Hasta entonces, la Escuela había sido autosu-
ficiente, había funcionado según sus propios 
intereses y no había tenido ninguna pretensión 
de establecer contactos con la ciudad o su 
industria. Pero esto ha cambiado a lo largo de 
los últimos años. Estamos trabajando en pro-
yectos de cooperación entre la ciudad y la in-
dustria. Desde 1990, es decir desde el momen-
to en que la producción de piezas importantes 
de maquinaria se detuvo, el área de la empre-
sa Sulzer se convirtió en tema de investigación 
recurrente en los proyectos de los estudiantes. 
Ha habido ejercicios teóricos, pero también 
proyectos prácticos por encargo de terceros, 
con el apoyo de Sulzen-Immobilien AG y la ciu-
dad de Winterthur.
2. El primer proyecto oficial para la recalificación 
de la zona proponía la demolición de las edifi-
caciones existentes y la construcción de edifi-
cios completamente nuevos en el distrito. Por 
aquel entonces, muchos arquitectos no tenían 
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The owners considered that the building had 
to be torn down. We told them we thought of 
these buildings as 20th century cathedrals and 
that we would love to use them.
In the center of Winterthur, across from the 
medieval town, the industrial area of the Sulzer 
company evolved. Since its foundation in 1834 
until the 80’s of the last century, Sulzer had 
become one of the worlds most established 
enterprises in the range of engine construction. 
At the end of the 1980’s, the production was 
moved from the central area to the outskirts of 
the city.
For the central industrial estate, new utilisations 
were looked for. The first big development was 
realized in the Hall 180. The former production 
facility has been turned into the architectural 
faculty of the technical college.
1. Architects or the Winterthur School of 
Architecture did not experience the decline or 
withdrawal of industry that began in the 1980s 
to a great extent, but they did live through it. 
The School had been self-concerned before, it 
had worked for its own benefit and there had 
been no aspiration to establish contacts with the 
city and industry. But that has changed in the 
course of last years. We are working on projects 
in cooperation with the city and industry. Since 
1990, i.e. from the moment when the produc-
tion in the important parts of machine industry 
was suspended, the Sulzer company zone be-
came a frequent subject matter of students’ re-
search projects. There have been hypothetical 
questions, but also practical projects commis-
sioned by third parties. Sulzer-Immobilien AG 
and the city of Winterthur supported these pro-
jects.
2. The first official projects for the reassign-
ment of the zone proposed tearing down of the 
existing and construction of entirely new buil-
dings in the zone. At that time, many architects 
did not have the knowledge and experience 
needed for the reassignment of such industrial 
zones. The projects were too large, too object-
like, and too project-like. The entire process of 
transformation and the possibility of respon-
ding to different conditions were pronouncedly 
neglected. Typically, it was precisely the very 
large projects that could not be realised. Howe-
ver, something different is happening today 
-smaller projects are being carried out in the 
entire zone and there is a threat that the best 
plots will be sold and built on. That means that 
there would not be enough outside space and 
that buildings would not be adequately connec-
ted.
3. There were two groups that discovered this 
zone’s potential. Some investors realised very 
early on that industrial zones in city centres are 
very valuable real estate. We architects were 
more interested in the spatial qualities of these 
buildings and spaces between them. Although 
they are nothing but covered work spaces, the-
se buildings possess unique lavishness and 
architectural logical strictness. That was what 
intrigued us. With very little material, the cons-
tructors achieved great spatial quality. It was 
not easy to find specific purposes for these buil-
dings. A purpose cannot be imposed on these 
facilities, we need to “observe” the building ins-
tead. As this prefabricated building shows, a lot 
01-2010 
          
  w
w
w
.dur.upc.edu
| S
tephan M
äder 
H
a
lle
 1
8
0
 e
in
e
 A
rc
h
ite
k
tu
rs
c
h
u
le
  _  W
in
te
rth
u
r
23
ni el conocimiento ni la experiencia necesarios 
para la recalificación de dichas zonas industria-
les. Los proyectos eran demasiado extensos, 
demasiado “objetos” y demasiado “proyectos”. 
Todo el proceso de transformación y la posi-
bilidad de responder a tan distintas condicio-
nes se abandonaron completamente. La gran 
mayoría de proyectos no podía realizarse. Sin 
embargo, algo distinto está sucediendo hoy en 
día: proyectos de menor tamaño se están de-
sarrollando en la zona, y con el peligro de que 
las mejores parcelas se vendan y edifiquen, lo 
que conllevará que no haya suficiente espacio 
exterior y que los edificios no se puedan conec-
tar de modo adecuado. 
3. Hubo dos grupos que descubrieron el poten-
cial de la zona. Algunos inversores se perca-
taron muy pronto del valor real del patrimonio 
de las zonas industriales en los centros de las 
ciudades. Nosotros, los arquitectos, estába-
mos más interesados en las cualidades es-
paciales de los edificios y de los vacíos entre 
ellos. Aunque no sean más que espacios cu-
biertos, estos edificios poseen una fastuosidad 
única y una estricta lógica arquitectónica. Era 
lo que más nos fascinaba. Con poco material, 
los constructores habían logrado una muy bue-
na calidad espacial. No fue fácil encontrar usos 
específicos para estos edificios. Un uso no 
puede imponerse a unas instalaciones de estas 
características, debemos “observar” el edificio. 
Como este edificio prefabricado ejemplifica, 
podemos llegar a abarcar mucho con recursos 
muy limitados. Observar un edificio significa 
preguntarse cuál es su estructura y cuál su es-
pacio potencial. Previamente debemos definir 
ciertas limitaciones o ajustes en consideración 
a las necesidades de los usuarios y ser cons-
cientes de que no todos los estándares habi-
tuales de nueva construcción pueden hacerse 
realidad aquí.
4. La rehabilitación se afrontó como una solu-
ción temporal de cinco años. Había muy poco 
tiempo para proyectar. No supuso ni un proble-
ma ni un obstáculo en un principio, pero más 
tarde vimos que este factor era precisamente 
la clave del éxito del proyecto. Trabajamos de 
manera rápida y sencilla. Proyectamos y cons-
truimos. La administración de la ciudad no tenía 
ningún proyecto de estas características como 
referente, y como se veía como algo temporal, 
incluso fueron más permisivos que lo que lo 
hubieran sido con una rehabilitación definitiva. 
5. El Halle tenía una longitud aproximada de 
120 metros, de 30 a 35 metros de ancho y unos 
15 metros de alto. La idea básica era conse-
guir el máximo espacio de trabajo posible para 
los estudiantes, añadiendo niveles intermedios 
conectados por galerías. Los muros exteriores 
del edificio se dejaron intactos. En ambos ni-
veles proyectamos salas para 240 estudiantes, 
mientras que en las áreas cubiertas de la planta 
inferior, en zonas ligeramente elevadas, dispu-
simos los espacios de trabajo para profesores, 
la recepción y una biblioteca. En el otro lado, 
hay cuatro grandes áreas para seminarios. Eso 
es todo. Cuatro grandes elementos de acero, 
ubicados en el interior, un amplio acceso desde 
la calle y, puentes de emergencia para cumplir 
con las condiciones de evacuación del edificio 
que también pueden ser usados para acceder 
a las plataformas. 
6. Nuestro trabajo fue fácil en tanto que era 
un compromiso para algo temporal. Pero fue 
imprescindible persuadir a los propietarios –la 
compañía industrial y sus representantes–, ya 
que estaban convencidos de que la actividad 
en la fábrica se había extinguido. Pensaban 
que el edificio debía ser derribado. Les explica-
mos que considerábamos estos edificios como 
las catedrales del siglo XX y que nos encanta-
ría utilizarlos. Les contagiamos nuestro entu-
siasmo y nuestras ganas. Después, todo fue 
muy rápido. Sulzer financió la totalidad de la 
rehabilitación, el cantón de Zurich alquiló todo 
el edificio y financió las construcciones anexas 
prefabricadas. Los costes de la rehabilitación 
fueron saldados con el alquiler. Al principio se 
pagaban 160 000 CHF al mes de alquiler. Al 
cabo de cinco años la inversión estaba liquida-
da. Hoy en día tan sólo pagamos el alquiler del 
suelo. Las construcciones prefabricadas añadi-
das están amortizadas.
7. Por suerte, pudimos llevar a cabo la reha-
bilitación gracias al interés de compañeros de 
mentalidad abierta. Nos hicimos con el poder 
del Halle. Todavía hoy proyectamos, cons-
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can be achieved with very limited resources. To 
observe a building means to ask: What is the 
structure? What is the spatial potential? First 
of all, we need to define certain limitations or 
adjustments in regard to the users’ needs and 
be aware that not all of the usual standards of 
new building can be achieved here.
4. The remodeling was envisaged as a tem-
porary five-year solution. There was very little 
time for designing. It did not seem a problem or 
obstacle at first sight, but later we realised that 
precisely this factor was key to the success of 
the project. We worked quickly and simply. We 
designed and built. The city government did not 
have a precedent for judging a project like that, 
and since it was foreseen as a temporary thing, 
they were even more generous with the brief 
then they would have been if it had been a de-
finite remodeling.
5. The hall was approximately 120 meters long, 
30 to 35 meters wide and about 15 meters 
high. The basic idea was to get as much work 
space for students as possible through open 
built-in construction with galleries. The outside 
walls of the building were left untouched. On 
both gallery levels we offered room for 240 stu-
dents, while downstairs in the covered areas, 
on slightly elevated bases, there are work spa-
ces for lecturers, a reception desk and a library. 
On the other side, there are four large seminar 
areas. That’s it. Four large steel elements, lo-
cated on the inside, one wide access road and, 
in order to satisfy the wish of the Fire Brigade 
for a direct exit from the building in a case of 
emergency-bridges that can also be used to 
get up on the platforms.
6. Our job was made easier by the fact that 
we were engaged in something temporary. 
But persuasion was definitely needed because 
the owners - the industrial company and its re-
presentatives - thought that the manufacturing 
period was over. They considered that the buil-
ding had to be torn down. We told them we 
thought of these buildings as 20th century ca-
thedrals and that we would love to use them. 
Our enthusiasm and fondness acted conta-
giously. After that, everything went quickly. 
Sulzer financed the entire remodeling, the 
Zurich canton leased the entire building and 
built-in prefabricated elements. The remodeling 
costs were paid off by the rent and writing off. 
In the beginning the rent was paid at the price 
of 160,000 CHF a month. After five years the 
investment was paid off. Today we only pay the 
rent for the land. The built-in prefabricated ele-
ments are paid off.
7. Luckily enough we could carry out the remo-
deling with interested colleagues with broad 
views. We took this hall in our possession. We 
still design, build, enhance, and optimise cer-
tain structures. That is important to be able to 
experience a building as your own home. 
8. The critical thing for classes is a unique at-
mosphere and work in an open studio. Natu-
rally, we could use a larger number of smaller 
rooms for theoretical knowledge transfer and 
seminars. But their lack may not be such a bad 
thing after all. In that sense, this hall can be 
viewed as an example. Jean-Phillipe Vassal from 
the Parisian architectural office Lacaton&Vassal 
once rightly observed that it might be simpler 
to build a rocket factory and then transform it 
into a school of architecture, than to design a 
school in the first place. One of the things this 
project brought to conscience is that tailor- 
made programmes actually do not possess 
the flexibility and presence like something 
taken over, something that really needs to be 
captured to be used. A tailor-made school might 
be better in the sense of functionality, but it 
would not be better in terms of space and light. 
Those are the essential elements and here we 
have plenty. Good light and spacious rooms.
9. I believe the students are enriched by the 
fact that they can work in this space for 3 or 
5 years. The reaction of outsiders is also 
interesting. Some of them are impressed by the 
space; others are reserved, thinking they could 
never work here. Some judge negatively, thin-
king they could never come to terms with so-
mething like this. That is a shame, because 
they do not see that quality amenities can be 
achieved even without a lot of money.
10. There is a polarization in the sen-
se that the project is a bit provisional. 
But that might have something to do with 
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truimos, mejoramos y optimizamos ciertas es-
tructuras, lo que es importante para que nos 
sintamos en el edificio como en nuestra propia 
casa. 
8. El inconveniente para las clases es el espacio 
diáfano y el trabajo en un espacio de taller tan 
abierto. Por supuesto que podríamos utilizar un 
mayor número de salas menores para las lec-
ciones teóricas y seminarios. Pero su carencia 
puede que no sea tan mala idea después de 
todo. En este sentido, el Halle puede tomarse 
como ejemplo. Jean-Phillipe Vassal, del estu-
dio de arquitectura parisino Lacaton&Vassal, 
una vez destacó que sería más sencillo cons-
truir una fábrica de cohetes y luego transfor-
marla en escuela de arquitectura, que comen-
zar proyectando la escuela. Una de las cosas 
en las que el proyecto nos hizo reflexionar fue 
que programas hechos a medida, en realidad 
no poseen tanta flexibilidad ni tanta presencia 
como algo ocupado, algo que realmente ne-
cesita ser conquistado para ser utilizado. Una 
escuela hecha a medida sería mejor en senti-
do funcional, pero no sería mejor en términos 
de espacio y luz. Estos dos son los elementos 
esenciales y aquí los tenemos en abundancia. 
Buena luz y estancias espaciosas.
9. Creo que los estudiantes se enriquecen con 
la oportunidad de poder trabajar en este espa-
cio durante períodos de 3 a 5 años. La reac-
ción de los foráneos es también interesante. 
Algunos de ellos quedan impresionados por el 
espacio; otros discrepan, piensan que nunca 
podrían trabajar aquí, juzgan negativamente, 
pensando que no podrían acostumbrarse a 
algo así. Es una pena, porque no ven que la 
calidad de las instalaciones también se puede 
conseguir con poco dinero. 
10. Hay una polarización en el sentido de que 
el proyecto es un poco provisional. Pero puede 
que esto tenga que ver con el hecho que visi-
tantes e invitados carecen de un espacio inde-
pendiente. Mi opinión es que antes era peor, 
o al menos se manifestaba más claramente. 
Hoy en día, cuando todas las instalaciones uni-
versitarias tienen que aceptar nuevas técnicas 
de enseñanza, de repente nos percatamos de 
que el Halle 180 puede servir para las clases 
actuales.
11. La entrada en el Halle 180 fue, de he-
cho, el primer paso para la recalificación de la 
zona, ocupada por depósitos, en áreas entre 
Tossfeldstrasse y la vía férrea. En este sentido 
la rehabilitación del Halle 180 era muy impor-
tante para impulsar el desarrollo de la zona. 
Otros usuarios se trasladaron más tarde. Re-
cientemente han constituido una asociación 
cuyos objetivos apoyamos. Sin embargo, esta-
mos cansados, porque el Cantón tiene de vez 
en cuando ideas distintas a las nuestras para el 
uso del Halle 180. Nuestro objetivo es quedar-
nos aquí o hacer todo lo que esté en nuestras 
manos para lograrlo. Pero no seremos quienes 
decidamos. La asociación o los usuarios se 
identifican con el lugar, y han presentado una 
oferta para su compra a Sulzer. Se da una si-
tuación similar en Basilea, que puede servirnos 
de guía: allí, los usuarios temporales también 
quieren comprar las instalaciones que arrenda-
ron, quieren convertirse en propietarios de una 
gran parte de la zona para continuar desarro-
llándola ellos mismos. 
12. Había dos modelos de desarrollo: uno de 
ellos era mantener el espacio para uso tempo-
ral. Sin embargo, el propietario no obtenía los 
mismos beneficios que con el alquiler de unos 
nuevos edificios. Pero por eso incentivamos 
rápidamente una oferta variada y una escena 
urbana animada. 
Efectivamente hay un perfil de inversores (gen-
te a la moda, tiendas de lujo) que podrían estar 
interesados. Los precios en las áreas de nueva 
construcción son relativamente altos, en ellos 
todavía no hay vida y es más difícil ocupar con 
usos públicos su planta baja, factor determi-
nante para conseguir animación en la totalidad 
de la zona. Lo que sucede de modo automático 
en las zonas rehabilitadas es difícil de conse-
guir en las recién construidas. Simplemente se 
necesita tiempo. Comparado con Zurich, Win-
terthur lleva estancada un largo tiempo. No se 
desarrolla con el mismo dinamismo. Pero este 
hecho puede volverse una ventaja: tenemos 
más tiempo para pensar, los proyectos son me-
nores, podemos reaccionar en concordancia a 
la situación, y se pueden buscar unos objetivos 
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the fact that guests and visitors coming here lack the opportunity to 
withdraw. My belief is that it was even worse before, or at least manifested 
more strongly. Today, when all university education facilities have to accept 
new teaching forms, we suddenly notice that the Hall 180 can be suitable 
for contemporary classes.
11. Entering the Hall 180 was in fact the first step of the land reassign-
ment, containing warehouses, i.e. areas between Tossfeldstrasse and the 
railroad. In that sense the remodeling of the Hall 180 was very important 
for further development of the zone. Other users moved in later. Recently 
they established an association, whose objectives we support. However, 
our hands are tied, because the Canton sometimes has ideas regarding the 
use of the Hall 180 was that are different from ours. Our goal is to stay here 
or do everything in our power to be able to stay here. But we are not the 
ones to decide on that. The association or the users identify strongly with 
the location and have submitted an offer for purchase to Sulzer. We have 
a similar situation in Basel, which can point the direction. The temporary 
users there also want to buy the facilities they leased, meaning they want to 
own a large part of the zone in order to continue developing it themselves.
12. There were two development models: one of them was to let the space 
for temporary use. However, the owner did not make profit that he could 
have made by leasing the newly built structures. But that is why in the 
shortest possible period of time we created a diversified offer and lively 
urban scene. On the other hand, the prices in the newly built areas are 
relatively high and therefore there is no vivacity to be felt yet. Moreover, 
there are also clear target groups that can afford it. Stylish living or 
luxurious shops. There it is hard to accommodate public purpose spaces 
on the ground floor, but finally that is the determining factor in order to 
achieve liveliness in the entire zone. What happens automatically in the 
remodeled spaces is hard to achieve in newly built ones. It simply takes 
time. Compared to Zurich, Winterthur was a backwater for a long time. 
It did not evolve that dynamically. But that fact can later turn into advan-
tage. There was more time to think. The projects were smaller, we could 
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react according to the situation, and that can 
be more goal-oriented, depending on the 
circumstances, than large-scale projects.
13. The owner, the Sulzer Company, fo-
llows the strategy of land sale, and the Can-
ton is not absolutely ready to take over this 
building because in the case of permanent 
construction they would have to respect the regu-
lations for thermoisolation and hazardous waste 
disposal. Three projects are currently under 
way in the zone (“Superblok by Adolf Kris-
chanitz from Vienna at the Katharina-Sulzer-
Platz; the Hall 52/53 projects by Diener+Diener 
from Zurich; and the project by Martin and 
Elisabeth Bosch from Zurich for the area around 
the Halls 180/189/191). These projects were in 
fact envisaged to accommodate the School of 
Architecture. There is an internal assessment 
of the projects and it seems that the location 
we are at now is in any case suitable as the 
future final location of the Winterthur School of 
Architecture.
14. If it were required renovation measures, 
some of the rooms need to be rebuilt. The new 
facilities could be attached to the hall in such a 
manner to keep most part of the hall.
15. The entire hall is foreseen. Some of the 
contents, more demanding in the sense of 
acoustics, comfort or technical equipment, 
might be located in the new layers or construc-
tion parts. 
16. The government is associating more and 
more with investors regarding construction. 
These investors, naturally, have fixed criteria 
of profit making, as well as orientational values 
for land and space lease. Achieving maximum 
profit or, putting it differently, profit optimisation, 
definitely does not allow for such experiments. 
I think the problem is that the entire zone 
has the same cost effectiveness standard. 
Standard sizes define new spatial programmes 
and it is hard to work outside of these rules and 
conditions. This is why we are lucky to use the 
Hall 180 for 17 years. When the hall is gone, 
we will have to find a new sanctuary. I do not 
believe that general rules apply everywhere. I 
rather think the pattern needs to be adjusted. 
The Hall 180 cannot be recreated one more 
time in the same way, definitely not through an 
optimised newbuilding.
17. If the hall should be torn down in the end, 
we would look for a new “cover”, like an old 
factory, or simply something different. Some-
thing that can be “repossessed”. That can be a 
dozen old houses in the old part of the city, or 
5 houses in the suburbs, or a slaughterhouse, 
or “Toniareal” in Zurich. Why wouldn’t we go 
to Toniareal? Some parts of our school will be 
located there anyway. That would be some-
thing.
18. This hall is not protected as a cultural 
site. We reached a compromise between the 
cantonal Institute for Heritage Protection, 
the city and the landowner. They commonly 
defined the parts that need to be protected 
as cultural sites, which refers primarily to the 
Plant 1, located further in the city direction, right 
by the railway station. Primarily the shell, the 
final external ring of the zone was declared as 
needing protection. There are large halls in 
Katharina-Sulzer-Platz whose dimensions 
are similar to the ones of the Hall 180. They 
are protected. The idea was to find a way to 
utilise these spaces and also involve the school, 
because not all purposes can be achieved be-
cause of the protection. That is precisely what 
Roger Diener’s projects offers. Regarding the 
Hall 180, located in the central zone 7, there 
is constant pressure of yielding bigger profit, 
because there is a possibility to build seven-
storeys residential, commercial and office 
buildings.
19. As lecturers and architects, we used to take 
care of the School of Architecture. Today, this 
might have become harder because of various 
political players who want to participate in the 
decision-making process. We will try to keep 
this good location for our school, or find a new 
one.
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más claros, dependiendo de las circunstancias, 
que en proyectos a gran escala.
13. El propietario de la compañía Sulzer, sigue 
la estrategia de la venta de tierra, y el Cantón 
no está preparado para hacerse cargo de este 
edificio, porque en el caso de construcciones 
permanentes tendrían que cumplir con la nor-
mativa de aislamiento térmico y de desconta-
minación. En la actualidad hay tres proyectos 
en la zona (el “Superblok” de Adolf Krischanitz, 
de Viena, en la Plaza Kathrina-Sulzer; el pro-
yecto del Halle 52/53 de Diener+Diener, de Zu-
rich; y el proyecto de Martin y Elisabeth Bosch, 
de Zuric, para el entorno de los Halles 180, 189 
y 191). De hecho, se consideraron como alter-
nativas para alojar la Escuela de Arquitectura, 
pero tras una valoración interna de dichos pro-
yectos, parece ser que la situación en la que 
estamos ahora es adecuada en cualquier caso 
para la Escuela de Arquitectura de Winterthur. 
14. Si fueran precisas medidas de renovación, 
algunos espacios necesitarían ser reconstrui-
dos. Las nuevas instalaciones podrían estar 
anexadas al Halle, para tratar de mantenerlo lo 
máximo posible.
15. Todo el Halle está acondicionado. Algunos 
de los contenidos, más rigurosos acústicamen-
te hablando, de confort o equipamiento técni-
co, podrían situarse en nuevos niveles o en 
construcciones aparte. 
16. El gobierno está cada vez más en contacto 
con inversores interesados en la construcción. 
Éstos, naturalmente, han fijado unos criterios 
de obtención de beneficios y de los valores de 
referencia en los contratos de alquiler del suelo 
y los espacios. La obtención del máximo pro-
vecho o, dicho de otro modo, la optimización 
de beneficios, no permiten tales experimentos. 
Creo que el problema es que la zona entera 
tiene los mismos estándares de rentabilidad. 
Las medidas tipo definen nuevos programas 
espaciales y es difícil trabajar fuera de estas 
reglas y condiciones. Por ello tenemos la suer-
te de haber podido utilizar el Halle 180 durante 
17 años. Cuando el Halle se vaya, tendremos 
que encontrar un nuevo santuario. No creo que 
las reglas generales se puedan aplicar por to-
dos lados. Pienso más bien que el patrón debe 
reajustarse. El Halle 180 no puede recrearse 
de nuevo de la misma forma, en ningún caso a 
través de una nueva construcción optimizada.
17. Si finalmente el Halle se demoliera, busca-
ríamos una nueva ubicación, como una fábrica 
antigua, o simplemente algo distinto. Algo que 
pudiese ser “reconvertido”. Podrían ser una do-
cena de casas viejas en la parte antigua de la 
ciudad, o 5 casas en los suburbios, o un ma-
tadero, o “Toniareal” en Zurich. ¿Por qué no ir 
a Toniareal? Algunas partes de la escuela se 
trasladarán allí de todas formas. Podría ser…
18. Este Halle no está protegido como un recin-
to cultural. Conseguimos un compromiso entre 
el Instituto cantonal, la ciudad y el propietario 
de las tierras para Heritage Protection. Se de-
finieron las partes que necesitan protegerse 
como recintos culturales, que se refieren sobre 
todo a la Plant I, situada más en dirección a la 
ciudad, justo cerca de la estación de tren. Ante 
todo, se declaró la necesidad de protección de 
la envolvente, el anillo externo de la zona. Hay 
grandes Halles en Kathrina-Sulzer-Platz cu-
yas dimensiones son similares a las de Halle 
180. Están protegidos. La idea era encontrar 
una forma de utilizar los espacios y de implicar 
a  la escuela, debido a que la protección limita 
las actividades que se pueden desarrollar en 
ella. Esto es lo que precisamente los proyectos 
de Roger Diener ofrecen. Con respeto al Ha-
lle 180, situado en la zona central 7, hay una 
presión constante para obtener un mayor ren-
dimiento, porque existe la posibilidad de cons-
truir hasta siete pisos residenciales, comercio y 
edificios de oficinas.
19. Como profesores y arquitectos, nos encar-
gábamos de mantener la Escuela de Arquitec-
tura. Hoy en día, esto se ha vuelto más duro 
debido a varios actores políticos que quieren 
participar en los procesos de decisión-ejecu-
ción. Probaremos de mantener esta situación 
tan buena para nuestra escuela, o encontrar 
otro lugar. 
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